
El resultado de las investigaciones geológicas de Du Toil, jefe del Sen'i-
cio geológico de la Colonia del Cabo (Africa del Su 1'), real izadas en las sie-
rras de la provincia de Buenos Aires, durante el auo 1923, ya quien tuve el
placer de acompañar, diverge fundamentalmente con las realizadas con ante-
rioridad y posteriormente por los autores alemanes Schj[ler y Keidel. Estas
imestigaciones fueron publicadas por la Camegie Institution 01' \Vashing-
ton (8). Mis estudios geológicos detallados (verano 1930-1931), en las sie-
rras de Las Tunas y Pillahuincó y parciales en las otras sierras de esa uni-
dad geológica, confirman la justa divergencia de opinión del investigador
sul1africano (12).

Es de interés general para el buen conocimiento geológico del país, acla-
rarcollceptos y concretar los hechos derivados de las observaciones directas;
este resumen tiene esa finalidad. Por otra parte bueno es recordar que los
estudios de estratigrafía comparada que han realizado varios autores, refe-
rentes a los grupos de sedimentos de las sierras con respecto a grupos homó-
logos de otras regiones del hemisferio austral, no están de acuerdo. Por
ejemplo, según Keidel (7) la serie de Dw)'ka, del pérmir.o inferior, es para
Du Toit carbonífero superior, y de la misma manera notamos otras discre-
pancias, que son mucho más fundamentales, para los grupos infrapuestos,
como para los superpuestos y para el concepto de la geología de la región
(6), (8) Y(10), asuntos que comentaremos más adelante.

Pero dejemos por el momento las consideraciones sobre estratigrafía com-
parada, que SOil en cierto modo, una consecuencia directa de un mejor cono-
ci mien to geológico de las formaciones que tratan de homologarse, para entrar
a dilucidar una serie de cuestiones fundamentales, que a mi modo de ver
son prevIas.

Hasta el presente ha sido admitido y ampliamente confirmado, que las
series fosilíferas paleozoicas y quizá del mesozoico inferior de las sierras



australes de Buenos Aires, se hallan sobrepuestas di cordantemente al basa-
m'ento cri talino peneplanizado o fuertemente denudado, Tampoco existe
opinión fundada contraria, para considerar su edad pre-cámbrica; estos
afloramientos existen solamente en el pie sud-oeste del sistema (5) y (6)
(véase lám. 3).

Sin embargo, Schiller y Keidel (10, pág. 53 Y 5[1), comunican una nove-
dad en el sentido estratigráfico, tanto para el gru po norte (Tand il ia) de sie-
rras dela provincia de Buenos Aires, como para el grupo austral (S. Ven-
tana) I : se trata de la aparici6n de una granorliorÚa, que dichos autores
afirman, « que pertenece al carbonífero inferior)). Encon tramos en el cuad ro
estratigráfico de los nombrados (10, pág. 5[1) - en la columna que se reGere
a las sierras de la Ventana -, sedimentos de edad mucho más antigua,
como ser: pizarras fosilíferas, filitas del dev6nico inferior, etc. hasta cuar-
citas atribuídas al cámbrico.

Conviene tener presente la opini6n emitida por uno de ellos (9, pág. 63)
que considera, que el fuerte diastrousmo ha originado un metanwrfismo de
dislocación, afectando todas las series fosilíferas antiguas. Por otra parte, los
planos de esquistosidad inclinados unos 65° al snd-oeste, es el carácter pre-
dominante de una fuerte deformaci6n in terna de tipo esencialmen te dinámico.

Sin embargo, el proceso de intrusi6n de la granarliorila del carbonífero
inferior, desconocida hasta el año de la publicaci6n de los autores Schiller
y Keidel (10), no ha podido ser comprobada ni antes, ni después, por nin-
guno de los investigadores que han recorrido y estudiado los cordones de
montañas que forman el sistema de las sierras auslrales. Tampoco nadie ha
descl'ipto sus efectos, según mis resultados, ni existen indicios de ellos en
todas las sierras.

Para el sistema de Tandilia, Schiller (10, pág. 5t'1) hace figurar parte de
las rocas del basamento cristalino pre--cámbrico, como si hubieran apare-
cido en el « carbonífero inferior), es decir, que la granodiorila y gabbro
que afirma se encuentra atravesado por granito, son posteriores a la serie
cambro-ordoviciana según Nágera (11) y (19), quién descubria ArthrophycLlS
y Cruziana, en las areniscas de dicha serie. De muy anttguo, es conocido
y no ofrece ninguna duda, que la serie cambro-ordoviciana de los estratos
de la Tinta, se encuentra superpuesta discordantemente al basamento fuer-
temente denudado. Lógico es entonces, que el proceso de pencplanizaci6n
es muy anterior a la sedimentaci6n de la serie sedimentaria cambro-ordovi-
ciana, que 110 está afectada por ningún proceso intrusivo de los mencionados
por Schiller (Yéase lám. 1).

Esta manera de interpretar la geología de ambos grupos de sierras de
Buenos Aires, introduce conceptos que, en mi opinión, son inexactos.

I Véase mapa adjunto. Las llamadas sierras australes de la provincia de Buenos Aires,
son también denominadas en su conjunto "Sistema de Ventana», haciendo alusión a la
unidad orográfica o estructural, nombre por otra parte justiGcado (Iám. 11).



Un acontecimiellto de esta naturaleza, como es el de fenómeno intru-
siyos que mencionan Schiller y Keidel, tanto para las sierras de Tandil
como para el grupo austral o sistema de la Ventana, hubiera producido
fenómenos de metamorfismo de profundidad, muy distintos a los conoci-
dos )7 estudiados en las sierras (12, pág. 327), en las que se destacarían
netamente procesos moleculares, con probable participación activa del
magma. A menos que nos encon tremos en presencia de un caso similar al
raro fenómeno de intrusión observado por Thermier, en el granito de Pel-
voux (Francia) (C. R. Ac. Se., CXXIV, pág. 3q-320), donde las digitacio-
nes superiores de la intrusión granítica, debían encontrarse en estado pastoso
y casi frío; y los sedimentos afectados por las intrusiones no presentan
ninguna traza de metamorfismo. Pero esto tampoco ha sido verificado por
las observaciones de los distintos autores; habiendo no obstante, uno de
ellos, seílalado en el auo 1916, en el resumen de su trabajo (6, pág. 6[,), la
discordancia entre las formaciones fosilíferas con el basamento; discordan-
cia neta; cuyos sedimentos sobre-puestos son las cuarcitas de la Ventana o
Bravard. Si exceptuamos las escasas camadas de conglomerado (tiUitas ?)
atribuídas al eo-devónico, infrapuestas a dichos grupos de cuarcitas (com-
parati\amente a las que se encuentran debajo de los « Bokkeveld beds» de
la Colonia del Cabo), sobre ellas (en el sistema de la Ventana) parte de las
rocas cristalinas del basamento se hallan cabalgando o intercaladas entre
planos de corrimiento o sobre-escurrimiento, al parecer cle no mucha mag-
nitncl y que ha afectado en forma notable la tectónica del flanco sud-oeste de
las sierras, por efecto de los movimientos superficiales, que han creado la
estructura interna de todo el sistema.

Hay otro punto importante refereJite a la supuesta existencia de rocas
cristalinas del basamento, en el cordón septentrional (sierras de Pillahuincó
y Las TUllas) o sea en el borde nord-este del sistema, y que es de conve-
niencia aclararlo.

Darwin dice (1, pág. 147) que encontró gneis en la sierra de Guetrú
Gueyü, y sobre él, un esquisto arcilloso purpúreo etc. La sierra de Guetrú
Gueyú, que erróneamente se ha supuesto que fuera la llO} llamada de Pilla-
huincó o Las Tunas, Hauthal (2-[1 y 3-pág. 6) deduce la constitución de la
sierra, aseverando que el gneis forma la base del conglomerado del Sauce
Grande l. Keidel (6 y 13) supone igualmente la existencia de rocas cristali-
nas en el borde nord-este del sistema (Las Tunas y Pillahuincó). Las inves-
tigaciones detalladas de Du Toit y del autor en el cordón septentrional, no
han podido hallar ni indicios de rocas del basamento cristalino, tampoco
]0 ha podido comprobar ningLÍn otro investigador; es por consiguiente muy

I En. SUESS, La Face de la Ten'e. lomo 1, página 687; basado en la sospecha de esle
aulor alemán no confirmada hasla el presenle - dice: « La sierra cle Pillahuincó esl cons-
litue aulanl <In moins Cju'on la connail, par des gneiss n,



dudosa la existencia de dichas rocas que han mencionado los citados auto-
res. Naturalmente, esta suposici6n, que coincide con la sospecha de Hau-
thal, serviría admirablemente a la concepcian de que las sierras australes de
Buenos Aires, fueran la prolongación de los (' Gondwánides)) hacia el sud-
este. Como sabemos, Keidel supone que el sistema de la Ventana, sea llna
zona de fuerte diastrofismo (geosinclinal) interpuesta entre las masas de Bra-
silia, representada en parte por el supuesto gneis, en las sierras de Pilla-
huincó)' Las Tunas pornn Jada y los remanentes dispersos), antiguos de
la supuesta masa paLagoltlcu, pUl 101vL. v.

Pero aquí corresponde hacer una referencia a los importantes estud ios e
investigaciones del malogrado colega vVichmann \14). Segün lo compro-
bado por este investigador, en la parte occidental de la gobernacion de La
r<<u.t'~, 00\'''0 on1:?ncy ('ll"r('it:l~. (me oarticipan de la composición yestruc-
tura de las similares de la « precordillera)) de San Juan y Mendoza y que aLlo-
r:ln mayormente en el oeste del cauce del río Atuel y su prolongaci6n hacia
el sur en el rio Salado y el arro)'o Gu m-GO, JlO00 l1<1 L1ll ; ,.L1;",;", do 5ro."

importancia y cuya situaci6n es de una significacian especial. Mas, tene-
inos aquí, que dicha:; vdli"..ct" J vU(Ho~lC\o) I'opl'o~onl·t)n l~ 1'1'()\()no'Rr.ihn de Ja
precordillera de San .luan y Mendoza y son según opinión de ,i"ichmann
« especialmente la caliza, de color gris azulado, algo oscura, semejante com-
pletamente a la caliza ordoviciana de la precordillera, y pertenecen sin dllda
"lo m;c~n 6p';(':l l\ 114. ná!L Q). La prolongación de estos sedimentos,
según lo investigado por el mencionado al1tor, llega Jli\sta el cerro Gurrll-

Mahuida, situado en los bañados del río Salado, es decir, donde comienza
el arroyo CUl'á-C6 o Chani-Lehué), que es la vía de desagüe temporaria
del « sistema andino o Desaguadero)), en el río Colorado. Estas investiga-
ciones de YVichmann, han permitido a Storni (17, pág. 10), consideranclo
las cosas desde un punto de vista más concreto, descartar el concepto con-
vencIonalo ambJguu lIt H .Pl\.A •....•vI.J~ll ....,·o » 001')'\0 0;:0 DV['I'P';;'~ pn (U~_ náz. 17 \
18) etc. especialmente en sn~ límites más australes, para poder delimitarla
claramente tanto del punto de vista geológico como geográfico.

Al observar atentamente la prolongación, en tan alto grado desarrollacla
h"o;n 01 -:''''. el" 1" pst.ructura nérmica de la precordillera de San Juan,
Mendoza, sorprende la situaci6n tan alejada de las sIerras australes lle Du~-

nos Aires.
En efecto, los afloramientos últimos extremos de la estructura pérmica

en la gobernacian de La Pampa, se encuentran a la misma latitud sur que
las sierras de Bllenos Aires, pero separadas por unos 500 Km., estructu ras
que se han Cjuerido referir como correspondientes al mismo ciclo (liastrú-
heo (uo/lrl'lUanUle:ij, i:1UHLjUv \...H uLooll..lolo doconno .....ll')rlgc.

Conocidos como son en parte y como lo veremos más adelante, las sie-
rras Chica (Luan Mahllida) y Pichi Mahuida, de composician y estructura
geol6gica distinlas a los afloramientos de la « precordillera)) en el oeste (1('

In (3"hoo'n"('i/,,, df' La PamDa Y de las sieITas allstrales de Bllenos _\ires, entre



las cuales se interpone, resllltal'ÍiI que la reconstrucción del arco de plega-
miento pérmico, como una estructura agregada, según el concepto de Kei-
del, no se adaptaría a la realidad de lo que hasta ahora se ha in vestigado.

Además vVichmann (14, pág. 10) refLere, que enla vasta extensión reco-
nocida por él (es dec ira 1 oeste del río A.tu el y Salado), asoman pórfidos
gl'imíticos y pórfidos cnarcíferos, cuya edaLl según Groeber (16), se deben
considerar como permo-triásica, o mejor pertenecientes al ciclo supra-pér-
mico - infra-triásico, coronando la terminación de los u movimientos del
plegamiento bercínico )).

Se comprende pues, las razones que se han tenido para paralelizar el com-
plejo de fenómenos magmáticos, que han interesado el orógeno de la pre-
cordillera, en sus fases póstumas .,. circunscriptos al área afectada por ella.
Wichmann que ha encontrado su prolongación hacia el sur, en el oeste de
la gobernación de La Pampa, extiende el conocirniento de la u precordi-
Ilera )) en regiones, donde los u Gondwánides )) quedan completamente des-
vinculados de las sierras australes de Buenos Aires.

Es significatil'o que los u granitos "iejos lJ, que en los departamentos de
Chical-Có y Puelen, en opinión de vVichmann son raros (14, pág. 10),
parecen tener una importancia grande en el este y sureste, formando gran-
des partes de la sierra Chica (Luan Mahllida) y la de Pichi Mahuida, donde
se obsenan especialmente (1 granitos» rojos con vetas de « pegmatita» y
u gneis )). Estos afloramientos, como puede apreciarse y como veremos más
adelante, tienen una significación especia 1, - contrariamente a las rocas eJ'u-
sivas del ciclo permo-triásico antes mencionadas -, af1orando estas últi-
mas en el oeste de los ríos .\.tuel, Salado y su prolongación en el arroyo
Curá-Co, es decir dentro del área de plegamiento pérmico 1.

De lo conocido hasta el presente sobre las sierras Chica y Pichi Mahui.da,
resulta que tienen en gran parte una composición geológica semejante al
orógeno central del país (sierras pampeanas). Por otra parte en la prolonga-
ción austral de las sierras pampeanas es conocido el hallazgo de granito, a
escasa profundidad en la perforación de Victorica, etc., en el norte de la
gobernación de la Pampa. De esta manera tendríamos que tramos de las sie-
rras pampeanas en S\1 prolongación hacia el su 1', se hallan representados
por los u granitos viejos con vetas de u pegmatilas ¡) en las sierras Chica y
Pichi Mahuida; interponiéndose en forma singular entre los remanentes
australes de la estructura pérmica que a[]ora por el oeste, por 1111 lado, y la

I El conocimicnto tanto del de,arrollo hacia el slIr de la estr"cturll pérmica, como bacia
cl norte de la « masa patagónica» dc la estr"ctura meso-cretáeica )' dc la geología de la
gobcrnación dc La Pampa, se dcbe cspecialn1Pnte a ''''ichmann, quicn ya s~a en ,us impor-
lanles trabajos, como en ~Ll!o' comunicaciones "crbale~, ha ~tlgerido IlUC'·OS puntos de Ylsla
basados en el conoci micn l() del terreno.

Por comunicación dc :\. Tapia; ~n el Pa'o de Noquc, ccrca del lago Urre-Lauquen,
cn cl cllal dcsemboca el río Salado (Gobernación de La Pampa) ha descubicrto la « tillila»
pérmica de la Precordillera.



estructura de las sienas australes de Buenos Aires, muy alejadas hacia el
este, por el otro (véase mapa adjunto).

Las buenas razones existentes, permiten suponer como nlllY probable,
que el tramo inferior clel río Atuel y su prolongación en el río Salado .Y
arroyo Curá-Co, representan en forma bastante aproximada, la línea de
ajuste entre las estructuras pérmica de la precordillera y lade la supuesta cale-
dónica de las sierras pampeanas ; línea que desaparece al sur del río Colo-
rado, para hundirse rumbo al este, en la depresión que forma el río antes
mencionado y el río Negro. Más al sur, en la margen derecha del río Negro,
en las perforaciones de la Travesia y San Antonio, se han encontrado a poca
profundidad gnesis y granitos, probablemente viejos (15).

Recordando aquí la definición mencionada en otro trabajo de los estratos
de Pillahuincó (12), qlle se encuentran sobrepuestos concordantemente al
conglomerado o tilJita del Sauce Grande. circullstancias de posición rela-
tiva como ya también lo comprobó Du Toit; difieren de la interpretacíón
dada por Keidel (6) y Schiller y Keidel (10, págs. 53 y 54), donde primero
consideraron que los estratos de Pillahuincó eran « silúricos)) luego « pér-
micos)) y más tarde « supra-carboníferos»; considcrándolos de ese modo
estratignlficamente más viejos o separados por un plano de sobre-escu rri-
miento sobre dicho conglomerado, apreciado por dichos autores como la
entidad más moderna de los viejos sedimentos que forman las sierras. (10,
véase mapa geológico). Como ha sido demostrado ampl ¡amen te por Du
Toit y Riggi, que no es el conglomerado del Sauce Grande, SillO los estra-
tos de Pil1ahuincó la entidad más moderna de los viejos sedimentos y que
Du Toit aprecia corno equivalente de los estratos de « Ecca » y quizá de
« Beaufort l) de Africa del Sur. La edad de los estratos de Pillahnincó no ha
sido posible determinarla en su limite superior de desarrollo y como tam-
poco existen sobre elIos sedimentos de otra edad o sobrepuestos en discor-
dancia, no hay elementos de juicio fundados que puedan precisarla, a lo
menos en su apreciación relativa, circun tancia que ya se ha aceptado (9,
pág. 55). Nos encontramos pues, sin los elementos de juicio concretos, por
este lado, para poder alegar, aunque con un mínimo de buenas razones, la
edad de la estructura de las sierras de Buenos Aires (S. Ventana).

La parte « superior de los estratos de PilJahuincó l) es al parecer no fosi-
Jífera, o hasta el presente no se han encontrado; lo mismo sucede con el
conglomerado del Sance Grande, siendo solamente la « parte inferior de los
estratos de Pillahuincó» (de nn espesor aproximado de 120 m.) los que
contienen restos de la Llora de Glossopteris, .Yque pueden homoJogarse a
los estratos de Ecca (pérmieos) de Afriea del Sur '. Se comprende pues que

1 El hallazgo de la flora de Glo"opLcris, véase Sobre /a presencia de restas de la jlom
de « Glossopteris >l en las sierras aastrales de Buenos Aires. eLc., por Horacio HarringLon,
Revista del ,\{useo de /_a P/ata (t. XXXIV, p<Íg<. 303 a 338). Cll}'OS res Los se enconLra-



ni aún bajo un punto de vista provisional, es lógico unir la serie glaciar
(conglomerado del Sauce Grande) no fosilífera y con varios m iles de metros
de espesor, con los estratos de Pillabuincó, fosilíf'eros en u parte inferior.

Keidel, que ha apreciado la edad de la estructura de las sierras australes
de Buenos Aires, como pérmica, sin base de hechos concretos, ha tomado
como punto de partida, determinados supuestos y analogías generales. En
cambio veamos como Groeber (16), que ha estudiado el estilo tectónico de
los arcos de plegamiento meso-cretácico del norte de la Patagonia, cuyo
mecanismo ha sido descripto en forma sencilla y admirable por dicho autor,
ha podido apreciar con razoues de más fundamento, que el arco de plega-
miento de las sielTas australes de Buenos Aires, tiene una completa seme-
janza en su estructura con aquellos. Favorece en alto grado esta interpreta-
ción el IJaberse comprobado, sin duda alguna, la ausencia tolal de tramos
autóctonos o alóctonos en el cordón septentrional (sierras de Las Tnnas y
Pillahu incó) que podrían proceder del cordón meridional (sierras de la Ven-
tana, Gmamalal y Bravard), como se ha S'upuesto en (7, pág. 325), por
efecto de un fuerte plegamiento, con masas dé rocas sobre-escurridas de
desplazamiento grancle y sobre t\lelo de origen pral' undo (Geosinclinal).
Corroborando lo anteriOJ'lnente expuesto, es conveniente aquí considerar
otro hecho importante. La lectura atenta y minuciosa de las cartas geológi-
cas de detalle o generales publicadas hasta el presente (véase en 6 las de Kei-
del y en 12 las de H.iggi), nos muestra que los grupos estratigráucos o lito-
lú¿icos diferenciados hasta ahora, se presentan como fajas de afloramientos
uniformes, en forma de arco abierto al sud-oeste y con rumbo generalnord-
nordoeste - snd-sudesle, circunstancias que no justifican una interpreta-
ción tan exagerada de su estructura. Si exceptuamos el borde sud-oeste del
sistema, donde los movimientos de carácter superucial, provenientes de esa
dirección. han desplazado y sobre-escurriclo masas de granitos y otras rocas
de poca magn itud, y cuya energía plegante ha disminuído notablemente
hacia el norcl-este, como lodemuestran claramente los perfiles de Du Toit (8)
Y Riggi (12), condicen en un todo con la apreciación de Groeber, al juzgar
el estilo tectónico de las sierras australes como similar a un arco de plega-
miento -meso-cretáceo dela Patagonia. Keidel, que emite una opinión con-
traria afirma: (6, pág. 25) ((que el plegamiento aumenta hacia el norte y
en la parte septentrional de la sierra de Pillahuinco (o de Las Tunas) es tan
claro y fuerte como en la sierra de la Ventana l); opinión que di verge fun-
damentalmente con la realidad de lo que han observado los demás investi-

ron en la « parte infel·ior de los estratos de Pillahuincó», conflrmó la opinión de Du
Toít y de Riggi referente a la edad de dicha parte de esos estratos. Por las investigacio-
nes de Harri ngton que con(jrmó los errores de Keidel. sin dejar lugar a dudas, y por
las observaciones concordantes de los lres autores cilados, puede considerarse deflni-
tivamenle descarlada la edad silú,.iC(l u olras que le alribuye Keidel y por cunsiguienle los
conceplos emitidos por esle aulor referenles a los supueslos mantos o planos de escurri-
mienlo o sobre-escurrimiento y en general al estilo leclón;co del sislema de la I"elll(llw.



gadores (véase perfil y rotografías en (6) y (12). Resulta por lo tanto incom-
patible la interpretaci6n primera mencionada por Keidel (6) y (7) pág.
325), con el bosquejo geológico publicado en (10) posteriormente por el
mismo autor y Schiller. En él se observa: l° que el conglomerado glacial
del Sauce Grande figura como de edad pérmica y superpuesto a los estratos
de PilJahuincó, o como dichos autores lo llaman « capas no especificadas))
(véase bosquejo geológico en 10) Cjue encierra los restos de la llora de Glos-
sopteris; 2° resulta significativo que no se manifiesten los supuestos man-
too rlo or,l'''''_''O('I1I'I,j mipntns n (lll izá también « lambeallx de recouvrenlent )),
donde las áreas de igual composición o edad geológica se las figura como
arcos de afloramientos sin ninguna manirestación de perturbaci6n tectónica
de orden superior.

Groeber que ha promovido, Cal! razones bien fundadas, este criterio de
interpretacIón, allrina ~lti. pago ;) ¡) « ljlle lu" "u..u" Lh:: tJh"oc"";vuL" n.cco

cretácico siguen al norte de la masa Patagónica, y que el basamento anti-
guo que aflora en el río Colorado por aguas abajo dc Fortín Uno, sea parte
de un frente de arco de la misma edad)); y si continuamos hacia el norte,
el arco de plegamiento de las sierras australes de Buenos Aires, que tanta
semejanza en su estructura tiene con los de la Patagonia, represente un
tramo en la propagación de dichos movimientos en aquella dirección.

Otro punto que conYiene aclarar por circunstancias especiales, ya que se
prestaría a una sospecha fundada, es la supuesta existencia de bancos de cal
mal'!wsa. margas, calizas y dolomitas qlle se citan cn (6, pág. 25 Y (10)
pág. 6f¡), allrmando su existencia unas veces y colocaclas en cuaGro e::;L1"aL¡-
gráfico en forma dubitativa otras y como inc1uídos en los estratos de Pilla-
hlunco, proceolnl1ellLo ~IUt jjU lHe pClICvv vut. ...vol.o. C<'">mo lo o~;_clonC';"- rlA

dichas rocas en la serie cambro-ordoviciana, según Nágcra (11) y (19), del
sistema del Tandil, significaba en un principio su homologación con los
estratos de Pillahllincó, queremos expresar alluí ante todo, que los bancos
,lA A~I m~"(V"O~ rlnlnmit" ptr. no han Dodido ser hallados, a pesar de las
búsquedas minuciosas j.

, J. \'on Siemiradzk i. (Eille Forscll1lllgsreise in Patagolliell Petermalllls.\1 itl., Bd. X XX IX,
1893, pág. 51) dice: "Zunnlerst licgt ein isahellgc1bcr Marmor (se refiere a la dolo-
mita de Sierra Baya). del' einem Steinhruch ZIl Bausteinen \'erarbeitet ",ird, und in
\\'elchem ich mitlelde"onische Verstcinerungen, ",ie Stromatopora polymorpha und Atrypa
reticu/aris geschen habe. Darüber folgl ein Schichtenkomplex .,.on gran en Quarziten. ",el-
che die Hauptmassc des Gebirges von Tandil unel desjenigen von Ventana ausmachen,
und oben daral.lf ein sc!l\yarzer bituminoser Kalkstein, in dcm ich einen schlechten Tri-
lobitenabdruck gerunclen habe n.

A semejanza con lo mencionado arriba en el texto, los fó,iles que dice haber hallado
este autor en los estratos de la Tinta. no se ha podido comprobar hasta ahora Sil existen-
cia. Tampoco se tienen noticias de que dichos fósiles se hallen depositados en alguna
institución científica nacional como corresponde.



La edad pérmica de lo qlle denominé (12, pág. 326) estratos inl'eriores
de Pillahuinco, fué confirmada por el hallazgo posterior en ellos, de la flora
fósil de Glossopteris. l~slas circunstancias que no hacen más que refirmar
la interpretación de Du '1'oit, la comprobé durante mis estudios realizados
durante el año 1g30, los cuales, parte de ellos, lo fueron en compañía de
Keidel y por cuenta de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura-
les de la Universidad de Buenos Aires. Al descartar pues, con toda lógica la
su puesta edad silú rica inferior (ordo"iciano) CJ ue se le atribuía anterior-
mente (6, pág. 72) etc., cambia en forma sorprendente la interpretación de
la tectónica y estratigrafía de las sierras australes de Buenos Aires, como
bien lo supnso el eminente inyestigador sudafricano en su trabajo (8).

En sus investigaciones Du Toi t ha demostrado que los grupos de cuar-
citas de la Ventana o de Bravard y los esquistos en parte devónicos, no están
separados por ningún plano de sobre-esclUrimiento. La edad devónica de
una parte de estos últimos, se debe al hallazgo de Bedel' y Collet (IgIl) de
varios SpiriJer y CriploneLla baini-Sharpe. De tiempo anterior no se conoce
ninguna noticia y se debe al extinto doctor Bedel', el primer hallazgo de
fósiles reconocibles como tales de las sierras y rindiendo merecido homenaje
a su memoria, hago notar esta justiciera ci rcunstancia de prioridad,

Otra conclusión importante ha sido también que, la parte superior de la
serie glacial, -la pizarra negro-azulada - no la separa ningún plano de
sobre-escurrimiento de los estratos de Pillahuincó, que se hallan superpues-
tos; sino que aquella pasa a éstos a través de una perfecta y concordante
transición, hechos que fueron demostrados por Du '1'oit y Riggi, mucho
antes que fueran hallados los restos de la flora de Glossopteris, los cuales
vinieron a confirmar dicha opinión.

El paralelismo de las series sedi mentarias de 1 as sierras austral es de Buenos
.\.ires, con las series de las montaiías de Africa del Sur, a medida que aumen-
tamos el conoci miento de las mismas, demuestran que el cuadro es tratigrá-
ficD de Du '1'oit, es el que más favorablemente las parangona. Los estratos
de Pillahuincó de supuesta edad « silúrica» para Keidel, ban resultado de
edad « pérmica », como lo babía previsto con toda lógica Du '1'oi t, al encon-
trarse en su parte inferior los restos de la flora de Glossopteris.

Esta claril interpretación y comprensión de los problemas estratigrúficos y
tecton icos por Du '1'oit, permi tió a este au tal' resumir en un cuadro el estado ac-
tual de nuestros conocimientos, referentes a los distintos complejos sedimen-
tarios, cuadro que se agrega aq uÍ con a19unas modificaciones (\éase lá m. 111) l.

I Por un error de imprenla, en el cuadro eslraligráflco que se publica en mi lrabajo
Geología de la SielTa de Las TUllas, cte. (12 de la bibliografía agregada al final). figura
como si la parle « inferior de los eslralos de Ecca)' Pillahuilcó perlenecieran al carbonífero
sllperior. En la página 330, digo claramenle que ambas enlidades son equi\'alenles )' puede
por esla razón considerse provisionalmenle a 10' eslralos de Pillahuincó como « pérmicos».
plles éslos se han homologado con los de Ecca. de indudable edad pérmica. Con esla acla-
ración queda salvado el error.



El conglomerado de D"'yka soporta en concordancia los esquistos y are-
niscas de ]a serie de Ecca, a semejanza de ]0 que ocurre en las sierras aus-
trales de Buenos Aires con el conglomerado del Sauce Grande y los estratos
de Pillahuincó.

Los estratos dc Ecca encierran numerosas impresiones de la 110ra de
Glossopteris y algunas de afinidad europea. Los yacimicntos de carbón de"
Rio Grande do Sul (Brasil) han dado restos de una flora, p,n la que Zeiller
ba comprobado una mezcla con formas de la flora permo·carbonífera curo pea
y representantes de la flora Glossopteris. Las especies halladas solamente en
la parte inferior de los estratos de Pillahuincó, permiten asegurar, sin duda
alguna, el paralelismo de las capas de Karharbari (India), Ecca (Sud-Arrica)
y capas inferiores de Pilla11llincó (Buenos Aircs) con el pérmico inferior de
Europa, hechos conocidos desde hacc mucho tiempo por los investigadores
del viejo continente y que corroboran la opinión de Du Toit.

Las conclusiones fundamentales de lo hasta aquí expuesto, me permi-
ten afirmar: 10 por las razones aducidas, no existe la mencionada « intrll-
siún de grano-diorita)) atribuída al carbonírero inferior por los autores
Schiller y Keidel ;.2" el conglomerado del Sauce Grande soporta en concor-
dancia los estratos de Pillahnincó, siendo estos de indudable edad « pérmica»
y no {(silúrica » o {(sllpra-carboníJera » como lo suponía J eidel; no exis-
tieudo además ningún plano de corrimiento o sobre-esclll'rimiento Cjne los
separe, como lo había supuesto también el autor mencionado; 30 quc exis-
ten buenas razones para atribuir una cdad {(meso-creldcea» a la estructura
de las sierras australes de Buenos Aires. Por ello il'lclu,Yo la zona de dichas
sierras, como afectada por los movim ientos dc igual edad de la Patagonia.
Estas circunstancias permi ten descartar la supuesta edad « pérmica », como
se ha demostrado en el Clll'SOde esta exposición; Llo hasta el presente no ha
sido hallado tamp0co, el gncis que se ha citado o supuesto como a11orando
en las sierras Pillahuincó y Las Tunas.

Por último dcbemos hacer notar que ('1 cambio repetido de nom hres a
detcrminadas formaciones, sin ser reclamado por necesidades ineludi bles o
im puesto por hechos concretos de valor estratigráfico t, traen una desorien-
tación perjudicial en la interpretación de la tectónica, estratigrafía y com-
posición geológica de las sicrras australes de ]a Provincia de Buenos Aires.

, Yóase en Revista del Museo de La Plata, tomo XXXtV, p{¡ginas 303-338; se ha vuelto
a cambiar el nombre de los grupos: inferior de estratos de Pillahuincó, lIamándole grupo
de Bonete; )' la parte superior de los mismos, grupo de Tunas. Corno estos meros cam-
bios de nombres no mejoran científicamente ninguna idea o concepto, me parece mejor
mantener el nombre que Keidel mismo llamó por '"ez primera como « estratos de Pillahuin-
có ", de los cuales se han distinguido dos gl'llpOS, el inferior fosil¡fero, mientras que en el
slIperior hasta el presente 110 se han encontrado restos fósiles.
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Resumen. - Las formaciones sedimentarias paleozoicas dc las sierras de Bue-
nos Aires, reposan, en discordancia neta, sobre una superficie fuertemente denu-
dada (penillanura) modelada sobre el basam.ento cristalino precámbrico. \lo
existen inlrusiones de granodiorita, granito, etc., atribuídas al carbonífero
¡"C".;v •. Q"od._ d.Q'_MI ..nrlo lo orlo,.l pPl'lllif':l de una parte de los estratos de Pi-
llahuincó. Tampoco existen en dichos estratos bancos de calizas, margas y dolo-
milas. Precisamente el carácter más llamativo de los estratos de PilJahuincó ·es
la ausencia total.de dichas rocas. Por su estilo tectónico, dc las sierra~ australes
de Buenos Aires, y su total desvinculación con la precordillera, afectada por el
lJIl:o""'¡"'''V 1""•. ··:_- (C__ .L.<_;rlno) 1'0"0('0 m~.lf>¡rir.o incluir aquéllas dentro
del área a fectada por los 1l10vim.ientos mesocrelácicos (Pa tagón ides). PUl~aeVitar
confusioncs, deben mantenerse los nombres propuestos por Keidel para los estra-
tos dc Pillahuincó. La « parte InteriOr» Lle é>lU~ elu" "u~;c.·.·n ]00 "OoIM cID l~
llora fósil de Glossopteris, han sido llamadas nuevamente « grupo de Bonete» ;
J lu LJorlo o'--"'-eo~';rq. " 01'11[\(' rlf" rrlll1nS ».
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Los arcos de plegamienlo meso-creláceo de la Palagonia, figurados en el mapa,
corresponden a los conocidos según los lrabajos de Groeber. La propagación de
dichos movimielJ los hacia el norle y Cjue lte incluído sr encuenlran represen la-
dos en las sierras auslrales de Buenos Aires (S. Ventana) y en el sistema de Tan-
dilia. Este último sistema presenta el flanco S\V. en pendiente muy suave que
decae en ese rumbo. En cambio el flanco i.\'E. es abrupto y cae casi a pique a la
llanura circundante. Estas características morrológicas son idénlicas con las que
presentan los arcos meso-cretácicos esludiados por Groeber (compárese (6).

La existencia indudable de mantos dr corrimientos de camcler superficial y diri-
gidos hacia el NE., han sido comprobados por varios aulores (\T<Ígera t, Higgi)
en las dolomitas, calizas, etc., en sierra Baya. Ba!carc(', etc., y es un argumenlo
lógico que favorece la inclusión de este sislema como afectado por los movi-
mientos meso-cretácicos. Por otra parte, ('n el estilo lectónico, sólo en este lipo
de movimien tos de carácter superGcial, ha podido dar origen a an liclinales cuyo
núcleo desaparecido, lla dado lugar el la rormación de las conocidas grutas y ven-
tanas. que tan comunes son en Tandllia y Ventana.

Sólo se figuran los afloramienlos australes y su límile sur, en las proximida-
des del río Colorado, del sislema de sierras Pampeanas. La edad de su orogenia
y melamorfismo se encuentra en discusión. La argumentación establecida para
atribuir al ciclo caledónico, ha sido inlerprelada de olra m.anera por olros aulo-
res. quienes suponen una edad pre-cámbrica.

La liluitación del área de plegamiento pérmico hacia el sur, en las proximi-
dades del río Colorado, ha sido demostrada por Wichmann. Groeber, que coin-
cide al apoyar dicha comprobación, establece su ciclo erupli vo permo-triásico,
dentro de dicha área, como resullados póslumos que coronaron el final de la
orogenia del paleozoico superior.

I Cerca del hotel Los Manantiales en la pro,imidad del parque de la ciudad de Tandil.
se encuentra nna miJonita sobreescnrrida sobre una roca qne he clasificado como monzo-
nita. Las canteras en este lugar aprovechan la milonita que ,r encuentra en posición topo-
gráfica superior. El carácter de los corrimientos superficiales ha sido comprobado por pri-
mera vez por el:doctor ;\'ágera, especialmente en las dolomitas y calizas, "éase « La Sierra
Baya" (11) del autor citado.
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